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El autor, desde los 50 años cumplidos por el Instituto Superior 
de Pastoral (y desde su propia jubilación reciente),  

hace una panorámica de ese medio siglo, apoyado en el “estilo” 
–tan diáfano cuanto indefinible– de aquella Iglesia para  

el mundo que resurge con el papa Francisco.

LA IGLESIA COMO ESTILO

El Instituto Superior de Pastoral 
alcanza medio siglo 

de una travesía apasionante

José Luis Corzo, SchP

2.892. 3-9 de mayo de 2014
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Evangelio inculturado, ayer, hoy…
y cuyo memorial celebramos, nos 
emplaza a reconocer hoy al Señor, 
desnudo y hambriento y en la cárcel. 

I. LA MAR REVUELTA

Casimir Martí acaba de publicar  
un balance de esos mismos años en  
la revista Pastoral Misionera (Frontera), 
en la que profesores del ISP también 
colaboraron como en muchas otras, y es 
un documento histórico indispensable 
para un estudio más detallado1. 
También Antonio Fraguas (Forges) ha 
publicado sus 50 años de viñetas, que 
tanto ambientan nuestro repaso2. Pero 
nuestro balance se fija más en el estilo 
eclesial. Que lo religioso ha cambiado 
mucho salta a la vista, pero también ha 
cambiado, y cuánto, el mundo entero. 
Preguntemos a los abuelos de una 
familia cristiana por las novedades de 
su casa en estos 50 años y que responda 
también una familia ajena a la Iglesia; 
la lista será muy parecida: que los 
novios conviven antes del matrimonio, 
cada vez más frágil y temporal, es 
un hecho general y botón de muestra 
en ambos casos. No deberíamos 
encerrarnos en casa para buscar  
las causas del baldío eclesial.

El estado de la mar no se ve a simple 
vista. Casiano Floristán, el primer 
director del ISP en Madrid, dibujaba en 
1989 los rasgos de aquel catolicismo 
español en el que brotó nuestro 

Instituto (posguerra y preconcilio). 
Alecciona leerlo hoy: 1) se identificaba 
con las derechas; 2) era beligerante e 
intolerante; 3) como religión de Estado, 
era un nacional-catolicismo; 4) poco 
ilustrado; 5) con gran vitalidad en 
devociones públicas, vocaciones, etc;  
6) muy popular, colorista y plástico;  
7) altamente clerical; 8) y asociativo, 
pero poco comunitario. Y lo enmarcaba 
en la mar revuelta de aquella España. 
Decía Casiano: hoy predominan  
la secularización, la mentalidad 
científico-técnica, la tolerancia civil y  
la economía capitalista; “las certezas no 
son fáciles, las prácticas religiosas han 
disminuido, las creencias costumbristas 
se han disgregado y las conductas son 
extraordinariamente plurales”3.

A los pastoralistas nos importa mucho 
–y lo aprendimos poco a poco4– aclarar 
si es primero el huevo o la gallina,  
es decir, con qué modelo de diagnóstico 
analizamos la situación: ¿acaso lo de 
antes siempre fue mejor?; la novedad, 
¿se la trae el mundo al Evangelio, o al 
revés? La fe, ¿no tiene que inculturarse 
en cualquier imperio, por romano, 
neoliberal o cibernético que sea? 
Nuestra Iglesia española, por ejemplo, 
llegó al Vaticano II en una simbiosis con 
el Estado exhibida como ejemplar: aquí 
era católico ¡hasta el Estado! y, a partir 
de ahí, cualquier futuro sería peor.  
Pero hace solo 40 años justos se 
ejecutaban penas de muerte en nuestro 
católico país. El pasado sí que era peor, 
e insistir en la inmutabilidad  
de la Iglesia en lo ético, por ejemplo,  
no parece ni conveniente. Confundir 
esto con indiferentismo o relativismo  
es, sencillamente, la ceguera; lo mismo  
que culpar al mundo de contagiarnos 
sus virus, en el falso supuesto de que  
la Iglesia vive aparte en su burbuja.

Desde aquella ponencia de C. Floristán 
han pasado 25 años más, muy bien 
documentados en las semanas anuales 
del ISP (1989-2014), que surcó dos 
mares muy diferentes: la absorción del 
Concilio y la modernidad y, después, 

En bote, la travesía, eso sí, pero  
a salvo de naufragio y sin doblar 
el primitivo rumbo del Concilio, 

aunque algunos, boyantes y seguros en 
sus mejores navíos, se cruzaran sin ni 
siquiera mirarnos. A veces solos, como 
el muchacho indio de la película La vida 
de Pi, aprendimos a tener en el bote  
al tigre. Aquella involución eclesial,  
ya un hecho a la luz de Francisco, era 
tan invasora y pertinaz…

El Instituto Superior de Pastoral (ya 
ISP) llegó a Madrid desde Salamanca en 
1964 con el Concilio y con una misión 
eclesial (que siempre ha cumplido), 
alentada por Roma y por los obispos: 
difundir la renovación pastoral  
del Vaticano II (1962-65). Cuando  
murió uno de nuestros profesores  
más conocidos, un titular de 2007  
decía: “Jesús Burgaleta, el teólogo  
que enseñaba a los curas a ‘dar misa’”, 
pues ese era el viaje, desde dar misa,  
a celebrar la eucaristía en comunidad, 
con todo lo que ahí se encierra.

La historia, magistra vitae, luz  
del presente, nos anima al balance  
de dentro y fuera de la Iglesia. Balance, 
más que profecía, porque la bruma 
no deja prever el futuro, del que no 
sabemos nada. Tampoco lo sabíamos  
el 10 de septiembre de 2001, ni antes 
de renunciar Ratzinger a su pontificado. 
En realidad, el de los cristianos es el día 
final (Mt 24, 36), mucho más luminoso 
que el día de mañana, tan opaco  
(Mt 6, 34); pero el más rico en sabiduría, 
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la mala digestión de todo ello, es 
decir, la involución iniciada en los 
805. En los análisis pastorales de la 
realidad (ver, juzgar y actuar) abundan 
las estadísticas de sacramentos, de 
cumplimiento dominical, de inscritos 
en las asociaciones eclesiales, de 
seminaristas, de ingresos económicos… 
Es necesario, pero, si “el estilo es  
el hombre”, también el cristianismo y  
la Iglesia lo son6.

II. EL ESTILO ES LA IGLESIA

Aunque lo difícil es definir el estilo. 
Con “el modo característico de hacer 
las cosas”, ya vale. En mis estantes 
guardo varios manuales por el estilo, 
casi todos literarios7, y sería fácil 
encontrar muchos más sobre el gótico, 
el barroco…, la pintura, la música y 
las artes en general. Y ¿qué otra cosa, 
sino estilo, es el toreo, que tan bien 

simboliza nuestras vidas?8. ¿Y no es 
estilo lo que han perdido los políticos 
actuales? También el Evangelio  
parece aludirlo cuando pone en labios  
de Jesús: “Yo en cambio os digo”  
(Mt 5, 21 ss), “entre vosotros no sea 
así…” (Mc 10, 43). No solo normas 
éticas, también estéticas.

Durante el noviciado nos traducían 
estilo por modestia, una actitud corporal 
y visible en cualquier situación.  
Con ella trataban de desbravarnos y, 
por la modestia (nos decían), algunos 
religiosos y religiosas –aun sin hábitos– 
no lograron escapar de los milicianos 
durante la guerra. A algunos, en cambio, 
la sotana nos rebotaba (¡con lo que 
ayudan los distintivos, si la modestia 
no basta!), así que yo me fabriqué mi 
propia definición de eso tan sutil, “que 
distingue a un religioso hasta en la 
playa”. [Y ¿no podríamos volver allí a 
comprobarlo?]. Cuando llegué a Roma 
–en pleno final del Concilio– me topé 
con el estilo vaticano de la Iglesia y… 
me gustó. En la Gregoriana –además 
de modestia– usábamos la sotana de 
cada colegio nacional o religioso y los 
turistas nos hacían fotos en el recreo. 
Los legionarios iban de dos en dos y 
con clergyman, pero no se hablaban 
con nadie. “Han nacido para las clases 
altas de México”, me dijeron. ¡Ay va!, 
pues eso sí que es “otro estilo” (que me 
los definió para siempre). Pronto perdí 
mi identificación plástica con aquella 
Iglesia y volví menos al Vaticano. 
Confieso no haber recuperado el orgullo 
de mi pertenencia visible hasta que vi a 
bote pronto a Francisco en Lampedusa. 
¡Cuánto me hubiera gustado estar allí! 
(de sotana o en bañador), como asistir  
a la canonización de Juan XXIII que,  
de un plumazo, cambió el estilo eclesial, 
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SEMANAS DE TEOLOGÍA PASTORAL  
en el ISP de la Universidad Pontificia de Salamanca en Madrid

	 I. 	 La Iglesia en la sociedad española. Del Vaticano II al año 2000 
		  (Verbo Divino, Estella, 1990).
	 II.	  La transmisión de la fe en la sociedad actual (Verbo Divino, Estella, 1991).
	 III. 	 Ser cristianos en comunidad (Verbo Divino, Estella, 1993).
	 IV.	 Pluralismo y comunión en la Iglesia (Verbo Divino, Estella. 1994).
	 V. 	 Mundo en crisis, fe en crisis (Verbo Divino, Estella 1996).
	 VI.	 Espiritualidad cristiana en tiempos de crisis (Verbo Divino, Estella, 1996).
	 VII.	 Utopías y esperanza cristiana (Verbo Divino, Estella, 1997).
	 VIII.	 ¿Dónde está Dios? Itinerarios y lugares de encuentro. (Verbo Divino, Estella, 1998).
	 IX.	 Por una Iglesia servicial y participativa (Verbo Divino, Estella, 1999).
	 X.	 ¿Quién decís que soy yo? Dimensiones del seguimiento de Jesús 
		  (Verbo Divino, Estella, 2000).
	 XI.	 Retos a la Iglesia al comienzo de un nuevo milenio (Verbo Divino, Estella, 2001).
	 XII.	 La Iglesia y los jóvenes a las puertas del siglo XXI (Verbo Divino, Estella, 2002).
	 XIII.	 Misión sanante de la comunidad cristiana (Verbo Divino, Estella, 2003).
	 XIV.	 Vivir en Dios. Hablar de Dios, hoy (Verbo Divino, Estella, 2004).
	 XV.	 La celebración cristiana. Una reforma pendiente (Verbo Divino, Estella, 2005).
	 XVI.	 ¿Qué ves en la noche? (Is 21, 11) (Verbo Divino, Estella, 2006).
	 XVII.	 Hablan los laicos (Verbo Divino, Estella, 2007).
	XVIII.	 A vueltas con la parroquia: balance y perspectivas (Verbo Divino, Estella, 2008).
	 XIX.	 Lenguajes y fe (Verbo Divino, Estella, 2008).
	 XX.	 Cuatro prioridades pastorales de la Iglesia en España 
		  (Verbo Divino, Estella, 2009).
	 XXI.	 Dar razón de la esperanza hoy (Verbo Divino, Estella, 2010).
	 XXII.	 Revitalizar las comunidades cristianas hoy (Verbo Divino, Estella, 2011).
	XXIII.	 Recibir el Concilio 50 años después (Verbo Divino, Estella, 2012).
	 XXIV.	 Invitar hoy a la fe (Verbo Divino, Estella, 2013).
	 XXV.	 50 años de futuro (en prensa).
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A la orden del Señor acampaban y a la 
orden del Señor empezaban a caminar” 
(Num 9, 22-23). Hace unos años, la nube 
se alzó y en el campamento del Pueblo 
de Dios tocaron a rebato”10.

III. UNA TRIPULACIÓN QUE SOLTÓ 
AMARRAS…

El ISP nunca fue un gran navío, 
pero en su botadura participó lo mejor 
de la Iglesia española, primero en 
Salamanca (1955) y, luego, en Madrid 
(1964). Todos sus hombres del comienzo 
fueron grandes (y ya se ve que aún no 
eran tiempos de mujeres): el liturgista 
Casimiro Sánchez Aliseda (+1960), su 
primer director, seguido del canonista 
Lamberto de Echeverría (1960-63) y 
de nuestro teólogo pastoral Casiano 
Floristán (1963-73), que se lo trajo a 
Madrid. Fundado por los obispos de 
Salamanca, Plà y Deniel, ya primado 
en Toledo, y Barbado Viejo (1942-64), 
fue aprobado por el cardenal Pizzardo 
y, bajo el impulso pastoral de la Sedes 
Sapientiae (1956), la Conferencia de 
Metropolitanos lo recomendó para 
estudiar “los métodos pastorales”  
(1957) y, la Semana sevillana sobre  
la Parroquia (1960), para “investigar y 
divulgar” la mejor pastoral. El secretario 
del Episcopado español –al nacer  
su Comisión de Liturgia, Pastoral y Arte 
Sacro– pidió por escrito a los profesores 
del Instituto (1961) que impartieran 
cursos por toda España y que editaran 
alguna revista y hojas divulgativas11. Ya 
soplaba el viento pastoral del inminente 
Concilio ecuménico e hinchaba  
las velas del ISP, que siempre cumplió 
esos encargos eclesiales y colaboró  
con numerosas diócesis y comunidades.

Con C. Floristán, aún en Salamanca, 
los cursos –de unos 60 alumnos– 
pasaron de intensivos a semestrales. 
Contaban con dos secciones: la de 
Liturgia, dirigida por Luis Maldonado, 
y la de Catequesis, por el recordado 
hermano Medina y por J. M. Estepa. Años 
después (curso 1977-78), la Catequética 
pasaría a un Instituto de Ciencias 
Religiosas (tripartito solo al inicio, entre 
las pontificias de Salamanca y Comillas 
y el Arzobispado madrileño) que se ubicó 
en el seminario (San Dámaso). A él me 
incorporé yo mismo en 1990.

Cristiandad. “Ya más atrás no hay que 
ir: papa Hildebrando y papa Pacelli 
parecen hermanos”, escribió mi amigo 
y maestro, el escolapio italiano Ernesto 
Balducci (1922-1992), que describía lo 
sucedido con una escena del éxodo:

“Si la nube permanecía quieta sobre el 
tabernáculo durante dos días, o un mes 
o más, los hijos de Israel permanecían 
acampados y no se movían; pero si se 
alzaba, entonces se ponían en camino. 

sin ni siquiera bajarse de la silla 
gestatoria (que le mareaba). Para ir a 
esa doble canonización papal acaricio, 
mientras escribo, el tríptico de una 
peregrinación diocesana: en la foto solo 
han puesto a Juan Pablo II. Eso también 
es “otro estilo”. Porque no depende de 
la doctrina ni de la ortodoxia ni de las 
normas canónicas. El estilo se pega a 
las paredes del templo donde estás y, 
sin saberlo, distingues si es carmelita 
o franciscano, o de los jesuitas o del 
Opus. A veces, hasta huele y, de repente, 
percibes que te echa p’atrás o que  
te atrae. Seguro que hay abandonos  
por olfato9.

El estilo es lo inútil, más que lo 
“eficaz”. La novedad del Evangelio 
son sus signos: una noticia, una 
interpelación, una llamada que ha de 
percibir cada pecador (como nosotros) 
para convertirse. Hasta por la izquierda 
salpica la crítica al papa Francisco: 
“Ya vale de gestos, ahora la gestión, 
los nombramientos, las reformas”; 
lo leí en El País hace poco. Como los 
más conservadores, también piden 
nombramientos y cánones, por si 
la Iglesia fuera una empresa, o las 
congregaciones religiosas donde entró 
hace años el management –¡maldita 
sea!– que a más de un superior/a mayor 
le convirtió en director/a general.

A Angelo Giuseppe Roncalli los gestos 
le brotaban con facilidad; él supo mirar 
a los ojos de los presos, como les dijo en 
la Navidad del 58 en la cárcel romana, 
y a los niños del hospital infantil, y a 
los hermanos separados, y hasta a la 
luna, asomada a la plaza aquella noche, 
y al colegio episcopal congregado antes 
de apelar a su magisterio infalible. Con 
su estilo campechano de gordito feliz, 
inauguró la misión entre la gente (más 
que a las gentes) y acabó la Iglesia de 
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Casiano Floristán y Luis Maldonado

Juan Martín Velasco y Julio Lois

José Luis Segovia, actual director del ISP
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Al traslado del ISP a Madrid en 
1964, además del Primado de Toledo 
y la propia Universidad salmantina, 
contribuyeron el nuncio Riberi, y 
quienes lo hospedaron en el Instituto 
Social León XIII en plena ciudad 
universitaria de Madrid: Ángel Herrera 
Oria, luego cardenal, y el arzobispo 
Casimiro Morcillo. Aquí “el León XIII”  
–como se le conocía– estaría más a 
mano de toda España y más libre para 
ejercer su cometido renovador. Sin 
embargo, todos acreditan que el traslado 
fue obra de Casiano, Estepa, Maldonado 
y Mauro Rubio. Este último quería 
hablar cuanto antes con Plà y Deniel, 
antes de que se cubriera la sede vacante 
salmantina con algún obispo que 
pusiera trabas. Resultó ser él mismo, 
todavía in pectore, y jamás se opuso.

En 1965 el Instituto pasó de 60 a 180 
alumnos, con un nuevo departamento 
de Pastoral de conjunto, pronto de 
Apostolado Seglar, en colaboración 
con la Acción Católica y pensado para 
sus consiliarios; en 1968 se llamó de 
Evangelización y lo dirigía nada menos 
que Miguel Benzo Mestre. Subdirector 

de C. Floristán fue M. Useros, mientras 
que la Catequética la dirigieron J. M. 
Estepa y, luego, A. Cañizares, ambos 
hoy cardenales, como otros dos más 
de aquellos primeros años: Fernando 
Sebastián, también profesor (1972-74) 
y rector de la Pontificia, y el propio A. 
Mª Rouco Varela (1973-74), que asesoró 
en los estatutos para asegurar su 
autonomía en la Iglesia de Madrid. El 15 
de julio de 1971 la Comisión Episcopal 
de Seminarios y Universidades 
reconoció en el Instituto una sección de 
la propia Facultad teológica salmantina 
y, el 8 de agosto, la entonces Sagrada 
Congregación pro Institutione Catholica 
la erigió canónicamente para que 
otorgara la licenciatura y el doctorado 
en Teología Pastoral. Bajo esa bandera 
la barcaza ISP navega todavía. 

La lista de sus profesores obispos 
(además de los cuatro cardenales 
citados) también impresiona: Ramón 
Echarren, Felipe Fernández, Antonio 
Montero, Antonio Palenzuela, Mauro 
Rubio, José Mª Setién, Pere Tena, 
Ramón Torrella y Elías Yanes. La lista 
de alumnos obispos no sería menor, 

y basten como botón de muestra el 
actual gran canciller de la Pontificia, 
Carlos López, y el arzobispo de 
Mérida (Venezuela), Baltazar Porras, 
actual presidente de la Asociación de 
exalumnos y amigos y amigas del ISP; 
otro botón reciente es el rector mayor  
de los salesianos, también exalumno.

Los nombres de los 187 profesores 
(estables o invitados) durante este 
medio siglo no caben aquí, pero las 
felicitaciones de exalumnos por el 
cumpleaños recuerdan a muchos: José 
Ramón Guerrero, Ricardo Lázaro, 
González Ruiz, Marciano Vidal, Ricardo 
Alberdi, Carlos Castro, Ángel González 
Núñez, Antonio Aparisi…

Aquella primera generación creó en 
1969 la Editorial ISP con una docena 
de tesis doctorales y, desde 1989, se 
publican en Verbo Divino todas las 
Semanas de Teología Pastoral (ya 25). 
Sin revista propia, los del Instituto 
colaboraron en todas las especializadas, 
como Concilium, Communio, Phase,  
Vida Nueva, Ecclesia, Iglesia Viva…, 
dentro y fuera de España, donde  
eran muy conocidos e invitados. 
Casiano, por ejemplo, desde 1980  
a 2003 impartió cursos estivales en  
el South East Pastoral Institute (SEPI) 
de Miami (titularidad de los escolapios 
desde 2005), que reúne la pastoral de 
30 diócesis semi-hispanas de nueve 
estados americanos; pero enseñó 
también en Chicago, California, etc.12. 
En sus recuerdos sobre el ISP, nuestro 
querido L. Maldonado señaló “una de 
las novedades importantes del Instituto, 
que ya sería un rasgo permanente 
durante todos los cursos posteriores. 
Los directivos y profesores provenían 
de grupos que habían estudiado 
en universidades centroeuropeas y 
algunos eran vocaciones tardías. Unos 
habían hecho la teología y algunas 
especialidades teológicas en Francia, 
otros en Alemania, Austria, Países Bajos, 
Bélgica. Alguno provenía de Jerusalén. 
Los antiguos alumnos de la Gregoriana 
eran más bien minoría, al menos al 
principio”13. Pablo Martínez, otro de los 
profesores pioneros, lo confirma en sus 
recuerdos de este 50º aniversario: 

“Fui testigo de su gestación y de su 
nacimiento, desde 1961-1962 cuando me 
licenciaba en Teología en la Universidad 
Pontificia de Salamanca y cuando 

Editorial ISP (creada en marzo de 1969), 
‘Colección de Estudios’

1. GUERRERO, José Ramón: Catecismos españoles del s. XVI. La obra catequética  
del Dr. Constantino Ponce de la Fuente.

2. MARTÍNEZ SÁIZ, Pablo: El tiempo pascual en la liturgia hispánica. Estructura, 
desarrollo y contenido teológico.

3. MARTÍN VELASCO, Juan de Dios: Hacia una filosofía de la religión cristiana.  
La obra de H. Duméry.

4. PASCUAL PÉREZ, Arturo: La imagen de la Iglesia de la liturgia española.
5. FERRO CALVO, Mauricio: La celebración de la venida del Señor en el oficio hispánico.
6. SUÁREZ, Miguel: La participación en la Iglesia.
7. CAÑIZARES LLOVERA, Antonio: Santo Tomás de Villanueva, testigo de la predicación 

española del siglo XVI.
8. REY MARCOS, Jesús: Jesús de Nazaret y su glorificación.
9. DE LA CALLE, Francisco: Situación al servicio del Kerigma.
10. MARTÍNEZ y MARTÍNEZ, Germán: La escatología de la Liturgia Romana Antigua.
11. MARTÍN PINDADO, Vicente: Los sistemas de lecturas de la Cuaresma hispánica. 

Investigación desde la perspectiva de una comparación de liturgias.
12. BURGALETA CLEMOS, Jesús: La conversión es un proceso. (En las ‘Confesiones’  

de San Agustín).
13. CAMARERO CUÑADO, Jesús: La figura del Santo en la Liturgia Hispánica.  

Estudio teológico-litúrgico a la luz de los formularios eucarísticos de los Santos  
en las dos tradiciones del rito hispánico.
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V. CON UN ESTILO PROPIO

Y es que el ISP se dedica a la Teología 
Pastoral, y en comprenderla bien me 
parece que se encierra la clave de su 
travesía. La Pastoral, como disciplina, 
nació tarde (académicamente en Viena, 
en 1774) y siempre, a pesar del impulso 
de todo un Concilio ecuménico pastoral, 
ha parecido de segundo orden a los 
teólogos más sesudos –menos a Rahner, 
por cierto16– y suelen tratarla con 
desdén. Pero ya no es un prontuario del 
buen hacer del párroco, sino verdadera 
teología, sistemática y bíblica, para 
tantear la Presencia (de Dios) aquí y 
ahora, con estos… y con aquellos (“los 
de periferia”), porque no duerme ni 
reposa el guardián de Israel (Ps 121, 4). 
Para escrutar su don entre los hombres 
y mujeres, ancianos y niños de nuestra 
historia, hay que acariciar los  
“signos de los tiempos” (como decían 
el papa Juan y la Gaudium et Spes), y 
hacerlo con los apuntes de situación 
aportados por las Ciencias Humanas y 
por la experiencia viva de profesores y 
alumnos. Y es que la historia es lugar 
teológico donde Dios se revela,  
carne de su Palabra, acción  
del Espíritu que nos guía hacia  
la verdad completa (Jn 16, 13) y en cada 
caso nos inspira lo que hemos de decir 
(Mt 10, 19) y hacer. 

Está patroneada, tras Antonio Ávila 
(2006-11), por José Luis Segovia, 
Josito, agregado a la cátedra de 
Teología Pastoral Social, y compuesta 
por el propio A. Ávila (psicólogo de la 
religión), Juan Pablo García Maestro 
(teólogo innovador y ecumenista), 
Lorenzo de Santos (biblista) y refuerzos 
como los del pastoralista y catequeta 
Jesús Sastre y otros especialistas 
invitados que merecen más espacio, 
porque, a pesar de la que está cayendo 
con la crisis y los recortes, forman una 
tripulación heroica. No solo resisten, 
sino que abren titulaciones presenciales 
y online, como los dos recientes 
masters: en migraciones y en pastoral 
penitenciaria. 

El ISP boga inconfundible en 
cualquiera de sus secciones actuales:  
el bienio de Licenciatura en Pastoral;  
el peculiar año de Actualización, en  
el que sacerdotes y religiosos de ambos 
sexos, tras años de apostolado, se hacen 
con el diploma de Perito en pastoral; o 
los tres grupos semanales de Formación 
Permanente, con una mayoría de laicos, 
hombres y mujeres. Siguen, además,  
las sesiones de preparación litúrgica  
de Navidad y Pascua y, sobre todo,  
y para leer el malestar religioso  
de nuestra cultura15, la quincenal 
Lectura creyente de la actualidad, 
iniciada por el inolvidable Julio Lois.

conocí y traté a Casiano Floristán, 
antiguo colegial del Colegio Mayor de 
Vocaciones tardías, como yo, y profesor 
de Pastoral, que brilló con luz propia 
(y alemana) en aquellas aulas. Por allí 
aparecieron también Luis Maldonado 
y Carlos Castro, de los que pronto me 
hice amigo. Las clases, las charlas, las 
celebraciones litúrgicas se sucedieron, 
al tiempo que ellos, y otros, fraguaban 
la institucionalización de un Instituto 
de Pastoral marcado por el espíritu 
renovador que los grandes teólogos de 
entonces (foráneos) habían difundido 
y que cristalizó en el Concilio Vaticano 
II (…). El ISP se me apareció como una 
encarnación de tres caras nuevas de la 
Iglesia: la renovación de la Teología; 
la praxis realmente pastoral, abierta, 
ecuménica, participativa; y la apertura 
y adaptación a los nuevos tiempos. Todo 
ello presidido o acompañado por un 
sano espíritu crítico” [inédito].

IV… Y LA TRIPULACIÓN ACTUAL

El segundo director en Madrid (1973), 
y el más duradero, ha sido nuestro 
maestro Juan Martín Velasco, y  
conviene no ignorarlo, porque es 
esencial y se nota: la entraña misma del 
ISP sigue siendo el fenómeno religioso, 
que él ha descrito como nadie, la 
experiencia cristiana del encuentro con 
Dios y de la mística, la oración, etc.14. 
Juan, menos doce años relevado por 
Luis Maldonado (1976-88) y el breve 
mandato de L. González-Carvajal,  
que pasó a navegar bajo bandera 
comillense, ha sido director hasta  
casi jubilarse. Yo mismo le sucedí 
(2003-06), y no es de extrañar que 
mis tres años al timón los pasara 
obsesionado por la ausencia progresiva 
de las (cariñosamente) “vacas sagradas” 
del ISP que pude conocer desde el 90 y 
que se iban jubilando: Casiano en 1996 
(+2006), Julio López (fallecido al poco 
de jubilarse en 1997), Luis Maldonado 
en el 2000, el propio J. Martín Velasco 
en 2004 y Julio Lois en 2005 (+2011). 
La vida es así, pero otros permanecían  
a su altura, como Jesús Burgaleta  
(+ 2007), Felisa Elizondo (única teóloga 
estable en el ISP), el maestro dominico 
Felicísimo Martínez y la esforzada 
tripulación actual. 
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El dominico Felicísimo Martínez (dcha.)		    El profesor Antonio Ávila
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Por eso, en el ISP es fundamental 
escuchar la aportación de los alumnos. 
En la fiesta inaugural del curso nos 
cuesta siempre contener la emoción 
al oír presentarse a los recién llegados 
(foráneos o españoles misioneros)  
desde tantos lugares del mundo y  
de la Iglesia; hay muchos portugueses  
y latinoamericanos y cada vez  
más africanos y asiáticos. La Teología 
Pastoral se hace mejor juntos, y cultiva 
cuatro acciones principales de la Iglesia: 
el anuncio, la liturgia, la caridad  
y la comunidad, que se viven de formas 

distintas en unas Iglesias particulares 
y otras. 

No es extraño que desde siempre los 
alumnos añoren la familiaridad y la red 
de amistades duraderas creadas durante 
los cursos, entre los anteriores y los de 
hoy, y con los profesores, bibliotecaria, 
secretarias… Las oraciones y eucaristías 
durante las Semanas de Pastoral son lo 
más concurrido y nunca se olvidan. Estilo 
del ISP siempre ha sido la sencillez,  
la falta de espacio y de despachos (una 
carencia hecha virtud), la pobreza de 
medios (hoy mejorada), pero también la 

cercanía y la fidelidad al Evangelio, que 
se cita con naturalidad continuamente. 
Cf. http://instpast.upsa.es 

VI. TEMPORALES Y ZOZOBRAS

Cincuenta años dejan mirar de frente 
lo sucedido: desde aquella Iglesia 
española de los 60, en plena renovación 
esperanzada y llena de vitalidad por 
el Concilio, hemos venido al actual 
resto envejecido, seminarios vacíos y 
desafección social, cuando no descrédito 
de lo católico, entre adultos y jóvenes. 
La insignificancia del episcopado en el 
ambiente cultural, así como la omisión 
en el extranjero de la teología española, 
conviven, dentro, con una fractura 
neta entre la corriente continuista y el 
resto innovador eficazmente ignorado; 
(bastaría preguntar a una parte del 
clero joven qué sabe de la producción 
intelectual de este Instituto, por 
ejemplo, o del de Fe y secularidad, tantos 
años alentado por J. Gómez Caffarena).

También en el contexto social, 
como dijimos, los cambios han sido 
enormes, y ni siquiera conocemos bien 
su hondura. Pero hay una diferencia: 
en la sociedad no se percibe ninguna 
reacción contra la transición política 
que nos arrancó del pasado; mientras 
que en la Iglesia hay quien lamenta 
el Concilio y parece olvidarlo para 
volver a lo de antes. El mecanismo 
reaccionario ha sido muy sencillo: la 
culpa de todo esto la tienen aquellos. 
Pero es mentira; y no por argumentos, 
sino por la contundencia de las fechas: 
sin contar los 12 años y nueve meses de 
posconcilio montiniano, el pontificado 
del papa Wojtyla duró 26 años y 
cinco meses; y, ocho más, el del papa 
Ratzinger. “En 34 años, nombramiento 
tras nombramiento, movimiento 
tras movimiento, preferencia tras 
preferencia, casi todo se ha jugado en la 
hermenéutica segura. Lo asombroso es 
que quede todavía algo de la rupturista” 
(por aludir a la dialéctica entre dos 
interpretaciones del Concilio expresada 
por Benedicto XVI en la Navidad de 
2005 y recogida aquí más tarde por el 
cardenal Rouco)17. Sería absurdo culpar 
de tanto descalabro a tripulaciones 
como las mencionadas, por ejemplo. 
Durante demasiado tiempo se aducía 

DIEZ APUNTES DE SITUACIÓN  
PARA UNA TEOLOGÍA PASTORAL HOY

1. El siglo XXI no trajo la paz, sino al contrario, a pesar del derrumbe comunista; y uno 
de los negocios españoles más saneados es el armamento, incluidas las bombas 
más prohibidas.

2. El 11-S marcó la aparición de un nuevo protagonista histórico: el otro, el islam y, 
junto a él, el Asia emergente, India, China… 

3. El llamado Tercer Mundo presiona desde la pobreza más inadmisible; Lampedusa y 
Ceuta y Melilla lo simbolizan. 

4. El mundo es como una aldea global (McLuhan), donde (casi) todo se sabe y se siente 
cercano… y todo se puede manipular; son las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación. 

5. La confianza en el progreso de la ciencia (en sanidad, computación, astronomía…) 
parece ilimitada y optimista de cara al porvenir, pero el de la juventud es sombrío 
y sin salidas. 

6. El conocimiento moderno positivista, científico y objetivo ya no basta para entender lo 
real; desarrollar otra inteligencia emocional y simbólica, espiritual… se necesita como 
el pan, pero no hay quien lo reparta: escuela y universidad pretenden otras cosas.

7. La globalización de la aldea funciona muy bien en las finanzas y en la mano de obra, 
nada más; ni siquiera en el solidario cuidado del planeta ni en la justicia más elemental.

8. La emancipación de la mujer y el reconocimiento de los derechos humanos se abren 
paso, aunque de forma muy desigual; la familia y las relaciones interpersonales se 
modifican: ¿hay más de un humanismo?

9. Los procesos de liberación sexual, racial, nacional, laboral, económica, educativa… 
parecen ambiguos y siempre rebrotan.

10. La crisis del capitalismo –por lo que toca a España– queda por explicar, envuelta entre 
mentiras y corrupción; y también a nivel mundial sería el momento de replantear el 
sistema entero, no de volver a lo de antes.
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San Dámaso, donde Antonio Cañizares 
(censor de mi tesis diez años antes) me 
llamó y acogió con los brazos abiertos. 
Pero noté un aire enrarecido: en más 
de veinte años en la Iglesia local de 
Salamanca, presidida por Mauro Rubio, 
yo no había oído hablar de movimientos 
nuevos, ni de Opus siquiera, ni de CL 
ni de casi kikos (con cuyo fundador 
estuve a solas un buen rato en Roma 
en 1970 y me cayó muy bien, sin 
adherirme nunca). En Madrid parecía 
que la primavera eran los nuevos 
movimientos; promovían el laicado y 
suplían a las viejas órdenes religiosas. 
Muchos alumnos de San Dámaso –y no 
digamos profesores– tenían su marca. 
Con clase en ambos centros, si me 
trasladaba de uno a otro, se me antojaba 
viajar entre Trento y el Vaticano. Todo 
tan diferente siendo tan igual. Junto 
al nuevo buque, la barquilla del ISP 
parecía a la deriva, aunque aquel 
triunfalismo de convocatorias de bote en 
bote me parecía hueco.

Como a un tonto (sin duda, del 
bote), una anécdota común de clase 
me iluminó: una alumna contó que 
le insistían para apuntarla a cierto 
movimiento y quería saber nuestra 
opinión. ¿A qué se dedican?, le 
pregunté, y la noté perdida…, así 
que invité a una Hija de la Caridad a 
responder por su propia congregación. 
¡A los pobres!, respondió como un 
rayo. Su compañera, entonces, musitó 
pensativa: “No sé, yo creo… ¡a que 
entren más!”. Iglesia autorreferencial, 
diríamos hoy, no en el mundo y para él. 
Y, encima, con el inri español de que, 
después de aquella guerra, aquí  
lo esencial era unir: ni dos Españas,  
ni dos partidos, ni dos escuelas,  
ni dos prensas, ni más capillas  
entre cristianos. 

Pero no era cuestión de verdad ni  
de herejías. Solo de estilos… ¿No notáis 
otra vez que se mueve la nube sobre  
el campamento…?

“la Iglesia de comunión”, pero nada 
–como la comunión– ha escaseado 
tanto, y sus garantes debieron ser los 
obispos. ¿O es que se equivocaron de 
primavera? Sin duda hubo fallos y 
exageraciones, ya en el pontificado de 
Pablo VI, ante nuevos hechos, como 
“la sacudida formidable producida por 
los acontecimientos del mayo francés 
de 1968 en todo el Occidente…”, que 
hicieron decir a Y. Congar en 1970: “El 
Concilio trató de captar una situación 
que en el posconcilio ha evolucionado 
sustancialmente. Antes, nuestro 
mundo estaba de una u otra manera 
conformado por el cristianismo. 
La cultura de ahora es totalmente 
secular…”18. Pero, evidentemente, no era 
el caso de regresar a puerto. Inculturar 
el Evangelio en la sociedad secular sigue 
siendo la tarea.

El ISP ayudó también a bogar en 
medio de aquellos temporales, y 
sus profesores han acompañado y 
atemperado numerosas parroquias, 
comunidades religiosas y de base y 
hasta han presidido asociaciones de 
teólogos y teólogas (C. Floristán y J. 
Lois). Durante toda su historia el ISP ha 
vivido sin condenas doctrinales; alguna 
vez, supongo, bajo sospecha y, durante 
su segunda mitad, bajo una terca 
omisión. A tres magníficos profesores 
les impidieron aspirar a cátedra –y 
ese fue nuestro mayor dolor–, ¡pero no 
seguir enseñando! Nunca hubo un antes 
y después causado por alguna rebeldía, 
suceso o escándalo. Simplemente, había 
cambiado el estilo.

VII. EL NUBLADO

La nube se paró. Yo soy testigo de ello: 
en 1990, con 47 años, llegué al Madrid 
del cardenal Suquía y, vinculado a la 
sede salmantina de la Pontificia, me 
incorporé a sus dos sedes madrileñas: 
al ISP con pocas horas y, sobre todo, a 
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